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OCTAVA ASAMBLEA DIOCESANA POST–SINODAL
ORACIÓN DEL SEGUNDO DÍA (9 de febrero de 2011)
 
1. CANTO: “Iglesia Sencilla”.
2. REFLEXIÓN. Altar central. Relación de las dos diócesis: Ciudad Guzmán y San Cristóbal de las Casas.
3. TRABAJO EN GRUPOS ESPONTÁNEOS:
a) Hacer grupos de 4 o 5. Los más cercanos.
b) Leer el siguiente escrito del Señor Obispo Samuel Ruiz, que es parte de su ponencia en Medellín, durante la Segunda Conferencia del Episcopado Latinoamericana, el 27 de agosto de 1968: La evangelización en América Latina.
Revisión de estructuras
Este mundo de cambio por el que atravesamos ha lanzado un desafío a la Iglesia y está requiriendo de ella cambios en las actitudes y en las estructuras.

1. Iglesia y mundo

Debe cambiar nuestra concepción y actitud de una Iglesia que se coloca fuera del mundo o frente y contra el mundo. La Iglesia es el Pueblo de Dios comprometido en la historia; la Iglesia está en el mundo. No está junto a él, como en estado de competencia, sino dentro de él en actitud de servicio. La misión de la Iglesia es un nuevo tipo de presencia suya en el mundo, como la encarnación del Verbo es un nuevo tipo de presencia divina en la historia humana.
2. El lugar de los ministerios

Debe encontrarse el puesto del seglar, de la religiosa, del diácono, del sacerdote, dentro de una pastoral orgánica. Si la Iglesia –sacramento de Cristo– ha sido enviada al mundo, se entiende que el principio de acción es la comunidad. El sacerdote, la religiosa, el seglar, no obran como apóstoles, sino en cuanto que son miembros de la comunidad total. Dentro de esta perspectiva no sería exacto decir que los seglares evangelizan a los no creyentes, los sacerdotes los catequizan y santifican con los sacramentos. Es en realidad toda la Iglesia, en la diversidad de sus vocaciones, la que debe ser educadora de la fe, así como toda la Iglesia celebra la Eucaristía, con diversidad de funciones.
Existió (tal vez existe aún) una acción pastoral institucionalizada y clerical en la que el sacerdote –salvador de almas– recoge a todo el mundo bajo su paternal regazo (nuestras escuelas, nuestros hospitales, nuestro cine parroquial). Aquí las religiosas tienen el privilegio de colaborar preparando los caminos y el seglar es beneficiario, objeto de la acción pastoral o financiador de las obras.

Vino después una pastoral fundada en la complementariedad de sacerdotes y laicos. Se despierta un laicado consciente de su pertenencia activa al Cuerpo Místico cuando surge a nuestra vista un mundo que se creía cristiano, pero que no había sido evangelizado. Y ese mundo ya no cabe en nuestras escuelas y en nuestras obras de beneficencia, ni en nuestras organizaciones. Se invierten, en cierta forma, los valores y ya no son los seglares quienes deben estar al servicio del sacerdote, sino son los sacerdotes quienes deben estar al servicio del seglar misionero y evangelizador. Pero en esta perspectiva, si bien hay cabida para el laico, las religiosas no han encontrado su lugar, viéndose obligadas a competir con el seglar o con el sacerdote, mendigando una migaja en la acción pastoral.
En la primera perspectiva el orden temporal, es inexistente o inconsistente, en la segunda el orden temporal tiene su vida y su dimensión social; pero se le concibe como una realidad existente junto o lejos de la Iglesia.
Solo en la perspectiva de una Iglesia fermento del mundo y comprometida en la historia, pueden tener lugar orgánico los diferentes ministerios colaborando según el carácter de su vocación dentro del conjunto del organismo viviente que es la Iglesia. Las tareas apostólicas serán asignadas, en una pastoral de Conjunto, no conforme a la mayor o menor importancia dad a cada quien –permítaseme la expresión– una tajada; sino que estarán las tareas en relación con el tipo de testimonio que cada vocación está destinada a dar al mundo.
Este criterio (“el ser –y no el “hacer”–) guiará también la actuación del diaconado y el surgir de otros posibles ministerios que los signos de los tiempos exijan.
c) Comentar el escrito: ¿qué enseñanzas nos da para el trabajo pastoral de nuestra Diócesis?
d) Oraciones espontáneas en los grupos.
